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HHiissttoorriiaass ddee aaqquuíí

Cuando nuestro Director – ¿cómo será que yo todavía lo
considero el mío?–, me invitó a este acto y me ofreció esta
oportunidad de echaros un “parlao”, no me fue posible

decirle que no. Fue una respuesta inmediata, empujada por el im-
pulso casi irracional, nada meditada, seguramente debida al fuer-
te vínculo que todavía hoy me ata al centro, a los compañeros, a
muchos de vuestros padres y a vosotros, a quienes conocí antes in-
cluso de ingresar en aquel ya lejano primero de la ESO, cuando os
recibía, hechos unos atemorizados pipiolos, acompañados de
vuestros tutores del sexto curso de educación primaria, para mos-
traros el instituto. ¿Lo recordáis?

Junto a ese sentimiento de dependencia y vínculo profesional,
coexiste el de la pertenencia aún a su entorno, a Ciudad Rodrigo,
lugar donde más tiempo que en ningún otro sitio ha transcurrido
mi vida. Al menos los suficientes años como para poderme arro-
gar el orgullo de considerarme de aquí; mirobrigense, farinato… o
cualquier otro gentilicio que quisiéramos utilizar.

Así que, con más pasión que otra cosa, dejándome llevar por
la impensada apetencia, me presté, por las anteriores dos podero-
sísimas razones, a acompañaros en esta ceremonia de despedida y
cierre de una etapa de vuestra existencia que, a pesar de lo sigilo-
so y discreto de su transcurrir, –apenas os creéis del todo que es-
táis a final del curso– ya os advierto que tardaréis en olvidar.  

Pero, al instante, ya empecé a preguntarme, desde la quietud
y fríamente, lo primero, si no fueron suficientes las arengas y ser-
mones, las charlas y conferencias, los alegatos y chanzas, discur-
sos y prédicas, con las que, durante años, me correspondió repre-
sentar mi modesto papel de orientador, que, no colmados con una
taza, el respetable ha querido doble taza y mitad. Pues, ¿no quedó
harto ya el personal de mi incontinencia verbal? ¿No será tal vez
un acto éste de maltrato consentido por el sufriente, con auténtica
resignación, a manos del un despiadado orador?

Y para chasco, cuando ya creíais superados aquellos años en
los que las charletas las hacíamos “a pelo” en el dignísimo “para-
ninfo” del instituto (el pasillo de abajo, para los de la casa); inclu-
so cuando sustituimos la voz en vivo por la voz en off, simulando
el timbre y cadencia de Matías Prats; voy yo y me presento de nue-
vo, sin decorado ni guardabarreras de ninguna clase, a darle a la
húmeda, pero esta vez, a pecho descubierto, sin banda sonora, ni
colorín, ni colorao alguno que haga más entretenida la interven-
ción… Pues se siente, oye.

Por eso, distinguidos escuchantes, lo primero que quiero, es
de nobleza,… va a ser pediros perdón. Y lo segundo, reclamar
vuestra atención,… y, de no conseguirlo, rogar al público un mí-
nimo de disimulo y discreción cada vez que os amenace el irre-
mediable bostezar. Sí, por favor. Por mi parte interpretaré cada bo-
ca abierta de par en par, no como natural reacción ante el sopor,
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Ciudad Rodrigo (Salamanca)

El curso 2006-2007 casi se acaba. Aunque aún
nos queda la segunda oportunidad de sep-
tiembre, ya se ha cumplido lo fundamental

que esperábamos de él. Hemos despedido a los alum-
nos que acababan las etapas postobligatorias (bachi-
llerato, Ciclos Formativos y Programa de Garantía So-
cial), incluso hemos acabado los exámenes de junio
–sólo nos queda esperar los resultados que todos es-
peramos acordes con el esfuerzo… o algo mejores-.

Con el curso que se acaba se va casi un año de
nuestras, de vuestras, vidas. Cuando se observa desde
la juventud todo lo que os ha ocurrido seguramente os
parece tremendamente importante y, sin duda, lo es…
pero con la perspectiva del tiempo acabaréis por daros
cuenta de que todo un año queda sólo en unos cuan-
tos recuerdos, fragmentarios, incompletos, magnifica-
dos y deformados que servirán para animar las con-
versaciones cuando os encontréis con viejos compañe-
ros. Volverán entonces, por un momento a revivir las
escenas ya vividas, pero con una cadencia distinta, rá-
pidas y fugaces como anuncios publicitarios o lentas y
deslucidas como las viejas películas en blanco y negro.

Pero lo cierto es que, de alguna manera, este curso
vivido, como mayor o menor fortuna, pasará a formar
parte de vuestras vidas y, aunque sea mínimamente,
conformará vuestro futuro. Ese profesor que de algu-

na manera os marcó, esperemos que para bien, aque-
lla profesora que explicaba las cuestiones más compli-
cadas de forma que las entendieras, aquellos sermo-
nes que os soltaba la tutora, los chistes de algún aquel
compañero tan cachondo –seguramente todos tienen
motes o, como mínimo irán acompañados del artículo
determinado delante del nombre- quedarán en vues-
tra memoria como un tatuaje que os acompañará
siempre. 

Unos más y otros menos habéis tenido vivencias
que serán importantes y os ayudarán a crecer, a cami-
nar por la vida, a hacernos “mayores” y seguramente
también y por desgracia no todas serán positivas y lu-
minosas. Como en la vida misma, también aquí hay
luces y sombras.

Mirando hacia atrás, pero también con la vista al
frente, lo único que deseamos todos es que este curso
en el Tierra sea recordado con cariño e, incluso, con
una cierta nostalgia; que el tiempo que habéis pasado
aquí no sea un paréntesis en blanco o un pozo oscuro
en vuestra vida sino un referente de buenos tiempos
pasados. Estos buenos deseos son especialmente calu-
rosos para todos los que de una forma u otra nos de-
jan –alumnos que han concluido sus estudios, profe-
sores que cambian de destino… igual que el Tierra os
ha marcado, también vosotros dejáis vuestra huella en
el Tierra. Feliz verano a todos.
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DISCURSO MAGISTRAL IMPARTIDO
POR EL ILMO. SR. PROFESOR

DD.. JJOOAANN MMIIQQUUEELL SSAALLAA SSIIVVEERRAA

EDITORIAL 

❧ ❧ ❧

Orientador que fue de este nues-
tro instituto, en la despedida y en-
trega de diplomas de los alumnos
del curso 2006/07, celebrada en el te-
atro nuevo de Ciudad Rodrigo el
viernes de alegría y dolor, día del
señor 25 de mayo de 2007.

Con la presidencia del más que Il-
mo. Sr. Director del IES D. JOSÉ BE-
NEDICTO MIGUEL MARTÍN y sus jefas
de estudios, las también Ilustrísimas
Señoras, Dª SOLEDAD ZAPATERO SÁN-
CHEZ, Dª ISABEL DEL REY PEIX y Dª
MARÍA ISABEL ORTEGA GONZÁLEZ y
ante el respetable público compues-
to por profesores, alumnos y padres
de los mismos, que aplaudieron a ra-
biar al finalizar el mismo.

DIJO ASÍ:




